
Distancia: 6´5 km 
Tiempo: 4 h. 
Desnivel:  388+ y 388-
Dificultad: Media/Baja
Fecha: 01/06/2022

Cómo llegar al inicio de la Ruta
...Salimos de Boltaña por la N-260 hacia Fiscal, allí 
tomamos la nueva carretera hacia Sabiñánigo, N-260 A, 
y al llegar a esta población por la N-330 en 14,9 km 
llegaremos al pueblo de Acumuer.

Descripción técnica de la ruta:
Ruta: Circular 
Inicio y final: Boltaña

Descripción de la ruta
...Paseo corto y con poco desnivel que nos lleva desde 
Acumuer hasta la ermita de San Antón o del Pueyo, 
sombreado por denso bosque que impide que el sol sea 
una variable a tener en cuenta. Se puede hacer con 
niños y es ideal para un almuerzo de “sobaquillo”.

...Nos dirigimos por un camino entre ruinas y antiguas 

...Salimos del pueblo por detrás de la parroquia de la 
Asunción, dónde encontramos un panel informativo con 
las diferentes rutas que tenemos a nuestro alcance 
desde allí. Estamos en una de las confluencias del GR-15

...El panel marca también el punto dónde debemos 
abandonar la pista y bajar al río, un ancho cauce de 
cantos rodados que en esta época está perfectamente 
transitable hasta el puente que tenemos que cruzar, 
pero que el río reclama en tiempos de lluvia y deshielos, 
por lo que hay que planear esta excursión preferible-
mente en verano.

eras hasta la pista que lleva a la cabecera del Aurín y al 
Ibón de Bucuesa (opción larga que requiere más nivel) 
...Seguiremos la pista que, en breve, nos lleva a otro 
panel informativo dónde se explica el origen e historia de 
la ermita que vamos a visitar. El cartel está en buen 
estado y recomiendo su lectura para situar el contexto 
histórico de lo que nos rodea y la talla que albergaba la 
ermita.

...Atravesar el puente es una divertida forma de activar 
el trabajo en equipo de los más jóvenes, si los hay, y de 
animarles la excursión.

Acumuer - Virgen del Pueyo - Acumuer



...A partir del paso del río llegamos a un desvío. 
Tomamos el de la izquierda (abandonamos GR15 pero 
luego volveremos por allí, completando un lazo) que nos 
lleva directamente a la ermita a través de denso bosque 
que alivia el calor y hace la ruta amena y entretenida. Al 
final, de forma repentina, aparecen las antiguas ruinas y 
la construcción actual.

...Desde allí tenemos unas excelentes vistas de 
Collarada y la Sierra de la Partacua.

...Tenemos que hacer referencia a una anécdota muy 
curiosa, al menos para nosotros, al iniciar el recorrido y 
nada más empezar a caminar desde el coche que 
habíamos aparcado en la plaza junto a la iglesia, se no 
juntó una preciosa gatita, blanca y negra, al principio 
pensamos que nos seguiría tan solo por el pueblo pero 
conforma íbamos avanzando vimos que seguía detrás 
nuestro, de esta forma llegamos al puente al que antes 
hacíamos referencia, ahí si que de verdad creíamos que 
se volvería, pero no lo hizo sino que subió el puente y 
bajó al igual que nosotros, y detrás nuestro continuó 
hasta una pradera en donde había unas vacas, de 
repente la perdimos de vista y pensamos que se había 
dado la vuelta para regresar al pueblo, estábamos 
seguros que conocía el camino. 

...Seguimos nuestra subida y llegamos a la ermita, 
repusimos fuerzas y disfrutamos de las maravillosas 
vistas antes narradas; en ningún momento nos olvida-
mos de nuestra “compañera de viaje”, y después de un 
rato disfrutando allá arriba emprendimos el regreso, 
como decía en más de una ocasión comentamos que 
habría sido de la gatita, por un lado seguros de que había 
regresado y por otro nos asaltaba la duda de si le habría 
ocurrido algo malo, en esos pensamientos íbamos 
bajando cuando al pasar por la pradera, donde las vacas, 
nos pareció oír un mayar y debo reconocer que nos 
alegró, era ella que se unió de nuevo a nuestro caminar, 
sin duda se había quedado allí y pensamos que incluso 
durmió y descansó, se le veía cansada y le pusimos agua 
en un vaso de los nuestros que bebió con verdadera sed, 
seguimos y al llegar al puente si que hubo que tomarla 
en brazos y pasarla al otro lado; así con cansancio y todo 
nos siguió hasta el punto de inicio y allí se quedó tumba-
da en una sombra, sin duda estaba agotada pero 
nosotros nos quedamos tranquilos al ver que “su 
aventura” había terminado de forma feliz.
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